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Lorca, Jueves 14 Diciembre 1933 

El Jijonenco y^casi lorc[u¡no, 

3OEC ¡ W I K H L L E S 6areía 
• f j ' € C O al público sus Ricos 

fXjf ' 8 
para la presíuite temporada, en la calle de Posada Her re ra 
frente a la imprenta del r. Montiel, en la misma casa don
de elafeora los helados durante el verano. 

No equivocarse: Calle de Posada Her re ra 11 

Camino adelante 

del tri<i,'0 

No hemos sido ¡amas ind i 
nados a es tab l í ' ce i ' co in jüo 'a -

cioues i H a aquilatar mejítos*^ 
señalando diferencias en pi'o 
cedei'es y [)roceu¡mientos, | 
con el proposito de hacer re-
saltní' [¡ersonas o cosas de 
nuestra redil ecc i;')!], en per
juicio do otras no exentas de 
merecimientos. Donde he
mos encontrado el mérito 
nos ha gustado reconocerlo 
y alabai io sin buscar paran
gón que lo e[rq)aue. Pero, 
cuando se pi-etende hacer 
pasar e! doulí 'é por oro de 
ley o el [wy/.o de vidrio nrise-
r a!) I e \) () r r i c o d ¡ ti m si nie, c u a n 
do se trata de burdas y <j;ro-

seras mixiilicaciones, enton
ces senlimos un gran [placer 
en t i rar de la marita y 
r e n d a r la gi'an 
candeal. 

Si so estudiara el origen 
del movimiento anarcosindi
calista quo heníos [)adecido 
estos días,suceso el laás gra
ve y complicado d*; cuantos 
afectaron a la Re[)ublica en 
su breve y accidentada exis
tencia,tendría mos que trope
zar con las nei'andas hguras 
ciue consti tuyeron para des
dicha del régimen, los nunca 
bastantes censurados Gobie] 
nos de ese vesánico sin alma 
que se llama Azaña. Pieunió 
la astucia a impulsos de ia 
audacia, en el Poder, los v;> 
lores más falsos que puede 
f peteeer el enemigo más acé 
r r imo de la República. 

Triunfante el pueblo el 14 
de abril, pueblo siempro no
ble que dejé) marchar al Bor
bón a quien pudo arrastrar , 
vióse asal tado por aquellas 

taifas do falsos republicanos 
y sociaüsías miciente.s que ití 
cnpat-es de dar la cara unos 
mo.̂ ies antes para derrocar 
¡ K j r 'a violencia el viejo ré-
ginien, so lanzaron a predi
car en bái'baro estilo hipote
cando hasta la digtiidad po
lítica por conseguir uti acta. 

Y las taifas se adueñaron 
'.lid Poder. Y los tan admira
blemente caliOcados de rino-
ceronles, tuvieron a su ser
vicio a los jabalíes en raana-
dn, a los insaciables hijos 
del escuálido viejo de la ba-
ri'elina y a las hambi-ientas 
ll uestes gen izaras. 

de 
Fuei'on los amos y señores 

)ajs.A faita de gobernan
tes, hul)o ensayistas que ca
racterizó, ln inconsciencia; a 
falla de autoridad hubo dés
potas que con sus brutales 
persecucloiies empujaron al 
obr-fM'o hacia los ca.ra[)os del 
e o m u n i s m o 1 i b e r ta r i o, o 11 g r o -
sando rápidamente sus esca
sas falanjes. Idiotizados por 
la más estúpida de las sober 
bias, liiciei'on blanco de sus 
iras a las clases conservado
ras. Envenenando el espíritu 
rudo det trabajador, aniqui
laron indusiria, coinei'cio y 
grjctdíura. La inmoralidad y 
ei crimen, no tuvieron agen
tes que los pei'siguieran. E 

atracador, et pistolei'o, o 
asaltante do la propiedad 
particular, jamás fué habido 
ni castigad(.). Impunemente 
se cometieron horrendos cr 
menes como el de la Solana. 
Arbitrariedad,injusticia,abu
so, orgullo, aml.nción, nece
dad,idiotez..,¡Y eran ellos los 
cpie se juzgaban ii-reempla-

No; no podemos para elo-
g i í i r ia actuación del Gabine-
\(' Marlinez Parido, estable
cer comparaciones con los 
detestables Gobiernos que 
dirigió hombre tau atravilia-
rio como Azaña.La compara
ción en este caso sería como 
nunca odiosa. Ha sido tan 
ínfima la categoría del cova
chuelista y de sus colabora
dores Lai'go-Prieto, como 
grande el borrón couque han 
tnanchado, las páginas de la 
l istoria de la segunda Re-

lública española. 

No volverán jamás;no pue 
den volver. España ha decre-
ado su total aniquilamien-: 
o. 

JUAN DSI, P.UBSLO 

MADRID 

mrm átX Rio 
ú mar

se 

El señor Guerra del Río 
decía esta tarde en los pasi-
los de la Cámara que no po 
lía ser (pao la crisis friera 
una cosa inminente, pues 
además no conviene. Hoy 
mismo, por cierto, se han re
partido por Madrid unas bo
as clandestinas llenas de 

amenazas, y muy bien po
drían prender en espíritus 
preparados para la revuelta. 

Dijo que lo que sí podía 
decir era que el viernes que
daría constituida la Cámara 
y que el martes siguiente se 
presentaría a ella ya el nue
vo Gobierno. 

general Rayos X 
Francisco Miras 1. Lorca . Hora de consulta de 12 a 2 

sonrisa de la Gioconda».—<^Modas«. 

• -«Teat ros» .—«Actual idades>. 

C o m p r e usted ' « N u e v o M u n d o » ! 

30 céntimos. 

M A D R I D 

laborará tn el 

Una persona muy afecta a 
la Lliga ha dicho que dada 
la dihcilísima situación del 
acoplamiento de los grupos 
en el futuro Gobierno, tiene 
la impresión (pte hasta la se
mana que viene por lo me
nos no habrá crisis. 

Desde luego, la Lliga no 
dará ministros a este nuevo 
Gobierno, el cual solamente 
estará constittildo poi' radi
cales y melquiadistas. 

En la postura adoptada 
por los agrar ios dice que no 
ve claridad,y acerca de la ac
titud dol señor Maura ñ o l a 
califica. 

PRIMEROS PLANOS 

DBLÍCACiONES 
Nuevo iVUindo 

Nos da una amplia información so 

bre la constitución de las nuevas Cor 

tes, la nueva vida parlamentaria y los 

r u m b o s políticos de at tual idad. 

También pubitca: «El depor te vio

lento».—-«El arle de P¡nazo>.™--^Có-

mo viven las mujeres en Madrid»das 

telefonistas.--«Litvinoff, [viajante de 

la paz en Europa y América». —«Ba

jo el signo del azar»: Importancia de 

ciiar en la vida española .—«La tem 

. porada de ópera en el Liceo»,—«Lal 

í^or SERAFÍN A D A M E 

Después de Nues t ro Padre Don 

Quijote, era lógico que llegara Ras-

putín a la pantalla cinematográfica.El 

n u n d o se nut re de contrastes, desde 

que la noche y el dia se nos presenta 

ron antitéticos. Dolor y alegría, con-

ianza y desesperación, d inero y p o 

breza marchan parejos por este valle 

de lágrimas, l i e aquí por qué debía 

llegar,en pos del caballero todo idea 

lidad y locura romántica, este villano 

lleno de malos apetitos y . torpes ha

bilidades a ofrecernos s u vida de em 

baucador de reyes y destructor de 

imperios . 

¿Su vida?.,. Bien; pasemos p o r q u e 

sea su vida lo que se refleja en la parí 

talla. C o m o Pabst hizo con el l íbrd 

genial, se ha permit ido Ríchar BolesI 

lavsky algunas libertades con la vida 

del «stariee» maldito. El c inemató

grafo tiene sus exigencias, s iempre 

disculpables, y más en este caso en 

que el director q i K se complació en 

acentuar los siniestros perfiles del 

monje neg ro puede mostrar en su 

a b o n o el imiforme de ant iguo ayu

dante de Nicolás 11, al q u e le cos ta 

ron centro y vida las maquinac iones 

siniestras del e n c u m b r a d o mujick. 

„ Pe ro el caso es que se ha p u e s t o 

ante los ojos d e todos los piiblicos 

im documen to v i v o d e las horas más 

trascendentales del imper io Ruso .Una 

reproducción fiel de ambientes y figu 

ras, avalorada por la introducción d í 

algunos met ros de | e ! ícu la per tene

cientes a noticiarios ant iguos que—a! 

intercalarse en las escenas rodadas en 

los es tudios—, prestan inconcebible 

realidad a los e lementos culminantes: 

el pueb lo ac lamando al zarevitcb; las 

tropas que, antes de partir pa ra el 

frente—, desfilan ante la familia im

perial; los pr imeros chispazos de la 

revolución,cuando el p u e b l o huye de 

los disparos de las ametra l ladoras y 

caen a lgunos desgraciados sobre la , 

nieve.. . 

Bastarían esíos aciertos para hacer \ 

de «Rasputíu y la emperatriz» una 

maravillosa película en su aspecto d o 

cumenta l . Alas liabrá que añadir a es

tos cuanlo se refiere a la vida priva

da d e Nicolás II y los suyos. T a i ; ' c ó - | 

^ mo los biógrafos lo descr iben s e n o s 

ofrece el liUimo d e los R o m a n o f f - - a : 

través de una e:<acta Carácter zación ) 

de Raplli Alorgan—, en esta cinta:;dé 

bil de catáctcr, padre amant ís imo, es- , 

poso enamorado , a to rmen tado p o r 

los cont inuos atentados, deslirozado 

su corazón por la enfermedad del h e -

redero . Viéndole y obse rvando c o m o 

la zarina, enferma de la misma do len 

I cia moral , no le puede p ro tege r cu 

( sus vacilaciones, se c o m p r e n d e que 

el l lamado Rasput ín—Gregor io , hijo I 

d e Efi mov, era su n o m b r e v e r d a d e - \ 

ro—, llegara a sugest ionar a todo un J 

pueblo tras d e haberse adueñado de I 

aquella familia llena de t emores y 1 

prejuicios pueriles, burgueses casi. \ 

Es posible que Raspatín n o fii |ra 

al c o m o Lionel Bar rymore lo encar

na. En lo físico, la caracterización no 

iguala a la que C o i n a d Veidt n o s 

ofreciera cuando el «cine» no ¡rabiaba 

todavia. l o que n o cabe d u d a es que 

en su catadura moral no podía ser d« 

otro m o d o que c o m o el gran actor lo 

lia visto: tor tuoso, sumiso en apai ieu 

cía, con u n o 5 o j o s ~ ¡ e s o s ojos de-jos 

Barrymores l—, capaces d c domina r 

a uu m u n d o con una m i r a d í ' j i o n 

unas m a n o s largas y serpenteantes 

que parecen crecer en ovasiones. La 

escena en que hipnotiza al zarevitcb, 

enfermo y que s e queja a g randes g ñ 

tos—personificado por [ u n p e q u e ñ o 

gran actor, todo s impaba y arte: T e d 

Alexander—, es de un poder d^ su

gestión tal que el propio espectador 


